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RELOJ DE ARENA

Medicina de pasos audaces
POR SEGISMUNDO

E1 diagnóstico era insufi-

ciencia cardiaca. La vie-
ja locomotora arrastra-

ba con dificultad los complejos
vagones que componen el
cuerpo humano. Era el caso de
un ciudadano de Quillota cuyo
corazón funcionaba a medias
y, en consecuencia, muchas de
sus funciones simplemente es-
taban de baja.

El caso ocurría en los años
20 del siglo pasado, con posibi-
lidades de exámenes muy limi-
tadas y resultados imprecisos y

con medicamentos que poco
ayudaban. El tema de las inter-
venciones estaba lejano y solo
avanzada la mitad del siglo ten-

dríamos trasplantes de órga-
nos importantes como riñones

y, asombroso en sus inicios, el
corazón.

Los médicos porteños que
atendían al paciente quillota-
no, Arturo Abrines, 65 años,
estudiando el caso recordaron
los trabajos del facultativo ruso

Serge Woronoff. Trasplantaba
a los varones afectados en su
virilidad, resultado de su insu-

ficiencia, células intersticiales,

que se encuentran en los testí-

culos tanto de los seres huma-
nos como de los monos.

Este procedimiento acusa-

ba resultados positivos y tam-
bién graves fracasos debido a
infecciones que terminaban
afectando con resultados fata-

les a los receptores.
La fama de Woronoff se ex-

tendió por todo el mundo occi-

dental y los médicos, inicial-
mente escépticos, estudiaron
las publicaciones que grafica-
ban los resultados de los proce-
dimientos con fotos del "an-
tes" y el "después" de los pa-
cientes.

Woronoff trabajó estudian-

do eunucos egipcios, quienes
pese a ser jóvenes aparecían
como viejos y con afecciones
propias de la edad avanzada.
Esta situación se explicaba por
la pérdida de los testículos, con

lo cual, implantando testículos
"nuevos" podría ser resuelto.
El médico aplicó sus conclusio-
nes en terreno con trasplantes
inicialmente con letales fraca-

sos, hasta que superados diver-

sos problemas el sistema fun-

cionó sacrificando oranguta-
nes en beneficio de humanos.

Transcurridos los años, el
escritor George Bernard Shaw
quiso recurrir a la intervención

de Woronoff para rescatar, a
los 70 años, su virilidad desa-

parecida. La operación no se
pudo realizar por protestas de

los siempre activos animalis-
tas, los mismos que defienden
a los hipopótamos que impor-
tó a Colombia un famoso nar-
cotraficante.

Los estudios del ruso se co-

nocieron en Chile y entusias-
maron al destacado médico ci-

rujano porteño Edwin Reed,
que además de recibirse en la
Universidad de Chile tenía es-
tudios en Europa y Los Estados

Unidos. Era, además, partici-
pante habitual de importantes
congresos médicos internacio-
nales. Así, en diciembre de
1922, encabezando un equipo
formado por los doctores Silva-

do Sepúlveda, Luis Alvarado y
Tomas Welles, estudió el caso
Abrines y decidió intervenir al
paciente en uno de los quirófa-
nos del entonces hospital San
Juan de Dios, sabiamente ad-
ministrado por Carlos van Bu-
ren, cuyo nombre daría al cen-
tro asistencial porteño.

EL POBRE MONO
Una información de este Diario
publicada el 3 de diciembre de
1922 daba cuenta de la realiza-

ción de la trascendental opera-
ción. El problema fue derrotar
al ágil monito para anestesiar-
lo. Tal vez en su celebrero "me-

ta humano" suponía que algo
grave le ocurriría.

El receptor, por cierto vo-
luntario, recibió anestesia lo-
cal. La intervención, consigna
la información de este Diario,
duró solo 20 minutos. Poco
tiempo considerando la tras-
cendencia del procedimiento.

El paciente dejó el hospital
el 7 de diciembre y fue despe-
dido por un grupo de profesio-
nales de la salud en las puertas
del establecimiento. Insistien-

do en que su operación no te-
nía alcances sexuales, sino que

recuperar la fuerza perdida de
su corazón declaró: "No voy,
como todos creen, tras el logro2

de la juventud perdida que me
permita disfrutar de los place-
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res de la vida".

Manteniendo su confianza
en las manos precisas del doc-
tor Reed afirmó que si fuese ne-

cesario se sometería a otra ope-

ración.
Hay que destacar que en

esos años las operaciones, in-
cluso las más simples, no eran
habituales y representaban nu-

merosos riesgos. No hay infor-
mación sobre la nueva vida de
Abrines, pero queda consigna-
da una intervención pionera
en Valparaíso que, no sería la
primera ni tampoco la última.

La intervención de 1922 nos

lleva a una evocación comer-
cial vigente hasta la fecha. El
nombre Woronoff tenía tanta
resonancia en los años 20 del
siglo pasado que dos destaca-
dos comerciantes porteños
crearon en 1926 una sombrere-

ría vigente hasta la fecha. La
sombrerería Voronof, así escri-

to en forma más simple.
El negocio, bien instalado

en avenida Pedro Montt, resul-

tó exitoso y oportuno en tiem-
pos en que el sombrero, espe-
cialmente de los varones, era
casi una patente de distinción.

HOSPITAL ALEMÁN
Escarbando en avances médi-
cos, nos remitimos a un intere-
sante librito escrito en los años

70 del siglo pasado por el des-
tacado médico porteño Adolfo
Reccius, "Historia de un hospi-
tal del puerto, recuerdo histó-

rico del Hospital Alemán y su
época".

Da cuenta del fenecido Hos-

pital Alemán, fundado en 1875,
al amparo de organizaciones
germanas residentes, entre
ellas una lógica masónica. Des-
tacó allí el trabajo de facultati-

vos alemanes residentes en Chi-
le, los que realizaron precurso-

ras intervenciones, algunas ab-

dominales de gran riesgo.
Sin duda, es notable una

transfusión de sangre a un ma-
rino danés, en 1875, a meses de
haber sido creado el Hospital.
Padecía de una tisis pulmonar
con grandes hemorragias. Co-
mo "donante" se usó un bien
alimentado cordero de 10 me-
ses. La operación en general
duró una hora y media, pero
de transfusión misma solo un
minuto y medio.

El cordero se desvaneció,
pero días después se recuperó.
El médico, Enrique von Des-
sauer, primer director del hos-

pital, esperaba los mejores re-
sultados de la revolucionaria in-

tervención, que esperaba repe-

tir si era necesario. El paciente,
inicialmente se sintió muy bien,
pero, afirma el autor del libro ci-

tado doctor Reccius, "según
nuestros conocimientos actua-

les, no cabe duda alguna de cu-
ál fue el resultado final".

A LA LUZ DE LAS VELAS
Otra intervención pionera en el

país realizada en el Hospital
Alemán fue en mayo de 1894, a
un niño de 12 años, por el doc-
tor Olof Page, médico jefe del
establecimiento. Llamado a la
casa del chico, Héctor Díaz, de-

terminó que padecía apendici-
tis, peligroso mal en esos años
en que aún no se realizaban las
hoy conocidas intervenciones.
El mal era agudo y derivó en
una peritonitis generalizada.

El cirujano no dudó. Era ca-
ra o sello. Intervino en la mis-
ma casa del chico, alumbrado
con luz de gas y dos velas. El
postoperatorio fue tortuoso,
angustiante, pero el niño so-
brevivió. Fue una intervención
revolucionaria, la primera del
país, y una de las primeras en
el mundo, cuando los ciruja-
nos no se atrevían a esgrimir el
bisturí para atacar el proble-
ma.

70 años después, el autor
del libro citado, supo de la exis-

tencia del paciente del siglo an-
tepasado. Era un robusto an-
ciano empleado de la Bolsa de
Corredores de Valparaíso.

EL POETA
A la hora de las evocaciones nos

encontramos con un paciente
ilustre, el poeta Carlos Pezoa
Véliz, internado allí tras graves
lesiones que sufrió en el terre-

moto que devastó Valparaíso el
16 de agosto de 1906. No perdió
la inspiración entre las ruinas y

escribió un ya clásico poemas
"Tarde en el hospital":

"Y pues solo en amplia pie-
za

yazgo en cama, yazgo enfer-
mo,

para espantar la tristeza,
duermo"
El Hospital pasó el centena-

rio de su existencia, pero no al-

canzó a llegar al Siglo XXI. Se lo
llevó el implacable viento por-
teño y, recurriendo al poeta,
poco originales, escribimos

Nadie dijo nada, nadie dijo
nada ...

Una calle donde se emplaza-
ba el hospital recuerda a su mé-

dico jefe, el doctor Guillermo
Munnich, y una escarpada subi-
da a Pezoa Véliz. Los terrenos
del tradicional centro asistencial

dieron paso a un grupo habita-
cional de discreta altura con más

de 120 departamentos. Se con-
servan viejos árboles y la gran
casona de la administración.

Pero la medicina porteña
no se detiene y exhibe logros
internacionales, como el pio-
nero trasplante cardiaco reali-

zado en el Hospital Naval de
Valparaíso en junio de 1968 por

el doctor Jorge Kaplán y su
equipo. Noticia de alcance
mundial y primer paso en la ru-
ta nacional de los trasplantes.

A fines del siglo pasado y ya
instalados en el XXI tenemos
otro paso audaz en la medicina,
que también tiene como esce-
nario Valparaíso: la reasigna-
ción de sexo. La intervención,

que supone exámenes sicológi-
co, tuvo al Dr. Guillermo Mac
Millan, como uno de sus pione-
ros. Jefe del servicio de Urología
del Van Buren, presidente de la

Asociación Nacional de Urolo-
gía, hijo ilustre de la capital por-

teña, realizó por más de 40
años el procedimiento de geni-
toplastías, pese a las reticencias

iniciales en los años 70. Recién
en 1992, tras decisión del comi-

té de ética del hospital, las pu-
do realizar de forma abierta. (3
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